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De la Médium

	Vera Ivanovna Kryzhanovskaia, (Varsovia, 14 de julio de 1861 – Tallin, 29 de diciembre de 1924), fue una médium psicógrafa rusa. Entre 1885 y 1917 psicografió un centenar de novelas y cuentos firmados por el espíritu de Rochester, que algunos creen que es John Wilmot, segundo Conde de Rochester. Entre los más conocidos se encuentran “El faraón Mernephtah” y “El Canciller de Hierro.”

	Además de las novelas históricas, en paralelo la médium psicografió obras con temas “ocultismo– cosmológico.” E. V. Kharitonov, en su ensayo de investigación, la consideró la primera mujer representante de la literatura de ciencia ficción. En medio de la moda del ocultismo y esoterismo, con los recientes descubrimientos científicos y las experiencias psíquicas de los círculos espiritistas europeos, atrajo a lectores de la alta sociedad de la “Edad de Plata” rusa y de la clase media en periódicos y prensa. Aunque comenzó siguiendo la línea espiritualista, organizando sesiones en San Petersburgo, más tarde gravitó hacia las doctrinas teosóficas.

	Su padre murió cuando Vera tenía apenas diez años, lo que dejó a la familia en una situación difícil. En 1872 Vera fue recibida por una organización benéfica educativa para niñas nobles en San Petersburgo como becaria, la Escuela Santa Catalina. Sin embargo, la frágil salud y las dificultades económicas de la joven le impidieron completar el curso. En 1877 fue dada de alta y completó su educación en casa.

	Durante este período, el espíritu del poeta inglés JW Rochester (1647– 1680), aprovechando las dotes mediúmnicas de la joven, se materializó y propuso que se dedicara en cuerpo y alma al servicio del Bien y que escribiera bajo su dirección. Luego de este contacto con la persona que se convirtió en su guía espiritual, Vera se curó de tuberculosis crónica, una enfermedad grave en ese momento, sin interferencia médica.

	Vera Ivanovna comenzó a psicografiar a los 18 años. Según V.V. Scriabin, sucedió algo “sobrenatural” cuando escribió: “A menudo, en medio de una conversación, de repente se quedaba en silencio, se ponía pálida y se pasaba la mano por la cara, empezaba a repetir la misma frase: ¡Dame un lápiz y papel, rápido! Por lo general, en este momento, Vera se sentaba en un sillón en una mesa pequeña, donde casi siempre había un lápiz y una libreta de papel. De repente, comenzó a escribir sin mirar el papel. Era una verdadera escritura automática. (...) Este estado de trance duró de 20 a 30 minutos, después de los cuales Vera Ivanovna generalmente se desmayó. (...) Las transmisiones escritas siempre terminaban con la misma palabra: Rochester. Según Vera, ese era el nombre (o más bien, el apellido) del Espíritu que recibió.” (V.V. Scriabin. Recuerdos. Ver # 65 de la bibliografía, p. 24– 25).

	Un testimonio similar se puede encontrar en las “Notas literarias” de M. Spassovsky: “En el estado inconsciente, ella siempre escribe en francés... Sus escritos son traducidos al ruso y escritos juiciosamente por la propia autora o por una persona de su confianza.” (M. Spassovsky. Notas literarias –. “Veshnie Vody”, 1916, volumen 7– 8, p. 145).

	En 1880, en un viaje a Francia, participó con éxito en una sesión mediúmnica. En ese momento, sus contemporáneos se sorprendieron por su productividad, a pesar de su mala salud. En sus sesiones de Espiritismo se reunieron en ese momento famosos médiums europeos, así como el príncipe Nicolás, el futuro Zar Nicolás II de Rusia.

	En 1886, en París, se hizo pública su primera obra, la novela histórica “Episodio de la vida de Tiberio”, publicada en francés, (así como sus primeras obras), en la que ya se notaba la tendencia por los temas místicos. Se cree que la médium fue influenciada por la Doctrina Espírita de Allan Kardec, la Teosofía de Helena Blavatsky y el Ocultismo de Papus.

	Durante este período de residencia temporal en París, Vera psicografió una serie de novelas históricas, como “El faraón Mernephtah”, “La abadía de los benedictinos”, “El romance de una Reina”, “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, “Herculanum”, “La Señal de la Victoria”, “La Noche de San Bartolomé”, entre otros, que llamaron la atención del público no solo por los temas cautivadores, sino por las tramas apasionantes. Por la novela “El canciller de hierro del Antiguo Egipto”, la Academia de Ciencias de Francia le otorgó el título de “Oficial de la Academia Francesa” y, en 1907, la Academia de Ciencias de Rusia le otorgó la “Mención de Honor” por la novela “Luminarias checas.”

	 

	 


Del Autor Espiritual

	John Wilmot Rochester nació en 1ro. o el 10 de abril de 1647 (no hay registro de la fecha exacta). Hijo de Henrique Wilmot y Anne (viuda de Sir Francis Henrique Lee), Rochester se parecía a su padre, en físico y temperamento, dominante y orgulloso. Henrique Wilmot había recibido el título de Conde debido a sus esfuerzos por recaudar dinero en Alemania para ayudar al Rey Carlos I a recuperar el trono después que se vio obligado a abandonar Inglaterra.

	Cuando murió su padre, Rochester tenía 11 años y heredó el título de Conde, poca herencia y honores.

	El joven J.W. Rochester creció en Ditchley entre borracheras, intrigas teatrales, amistades artificiales con poetas profesionales, lujuria, burdeles en Whetstone Park y la amistad del rey, a quien despreciaba.

	Tenía una vasta cultura, para la época: dominaba el latín y el griego, conocía los clásicos, el francés y el italiano, fue autor de poesía satírica, muy apreciada en su época.

	En 1661, a la edad de 14 años, abandonó Wadham College, Oxford, con el título de Master of Arts. Luego partió hacia el continente (Francia e Italia) y se convirtió en una figura interesante: alto, delgado, atractivo, inteligente, encantador, brillante, sutil, educado y modesto, características ideales para conquistar la sociedad frívola de su tiempo.

	Cuando aun no tenía 20 años, en enero de 1667, se casó con Elizabeth Mallet. Diez meses después, la bebida comienza a afectar su carácter. Tuvo cuatro hijos con Elizabeth y una hija, en 1677, con la actriz Elizabeth Barry.

	Viviendo las experiencias más diferentes, desde luchar contra la marina holandesa en alta mar hasta verse envuelto en crímenes de muerte, la vida de Rochester siguió caminos de locura, abusos sexuales, alcohólicos y charlatanería, en un período en el que actuó como “médico.”

	Cuando Rochester tenía 30 años, le escribe a un antiguo compañero de aventuras que estaba casi ciego, cojo y con pocas posibilidades de volver a ver Londres.

	En rápida recuperación, Rochester regresa a Londres. Poco después, en agonía, emprendió su última aventura: llamó al cura Gilbert Burnet y le dictó sus recuerdos. En sus últimas reflexiones, Rochester reconoció haber vivido una vida malvada, cuyo final le llegó lenta y dolorosamente a causa de las enfermedades venéreas que lo dominaban.

	Conde de Rochester murió el 26 de julio de 1680. En el estado de espíritu, Rochester recibió la misión de trabajar por la propagación del Espiritismo. Después de 200 años, a través de la médium Vera Kryzhanovskaia, El automatismo que la caracterizaba hacía que su mano trazara palabras con vertiginosa velocidad y total inconsciencia de ideas. Las narraciones que le fueron dictadas denotan un amplio conocimiento de la vida y costumbres ancestrales y aportan en sus detalles un sello tan local y una verdad histórica que al lector le cuesta no reconocer su autenticidad. Rochester demuestra dictar su producción histórico– literaria, testificando que la vida se despliega hasta el infinito en sus marcas indelebles de memoria espiritual, hacia la luz y el camino de Dios. Nos parece imposible que un historiador, por erudito que sea, pueda estudiar, simultáneamente y en profundidad, tiempos y medios tan diferentes como las civilizaciones asiria, egipcia, griega y romana; así como costumbres tan disímiles como las de la Francia de Luis XI a las del Renacimiento. 

	El tema de la obra de Rochester comienza en el Egipto faraónico, pasa por la antigüedad grecorromana y la Edad Media y continúa hasta el siglo XIX. En sus novelas, la realidad navega en una corriente fantástica, en la que lo imaginario sobrepasa los límites de la verosimilitud, haciendo de los fenómenos naturales que la tradición oral se ha cuidado de perpetuar como sobrenaturales. 

	El referencial de Rochester está lleno de contenido sobre costumbres, leyes, misterios ancestrales y hechos insondables de la Historia, bajo una capa novelística, donde los aspectos sociales y psicológicos pasan por el filtro sensible de su gran imaginación. La clasificación del género en Rochester se ve obstaculizada por su expansión en varias categorías: terror gótico con romance, sagas familiares, aventuras e incursiones en lo fantástico.

	El número de ediciones de las obras de Rochester, repartidas por innumerables países, es tan grande que no es posible tener una idea de su magnitud, sobre todo teniendo en cuenta que, según los investigadores, muchas de estas obras son desconocidas para el gran público. 

	Varios amantes de las novelas de Rochester llevaron a cabo (y quizás lo hacen) búsquedas en bibliotecas de varios países, especialmente en Rusia, para localizar obras aun desconocidas. Esto se puede ver en los prefacios transcritos en varias obras. Muchas de estas obras están finalmente disponibles en Español gracias al World Spiritist Institute.

	 

	 


Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Peru en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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	RECORDANDO

	 

	 

	Raymond y Eliza, jóvenes personajes de la trama de Los Servidores del Mal – primer libro de esta serie –, vuelven ahora a escena en Los Templarios para consumar, de hecho, el matrimonio que les había sido “arreglado” por sus padres, cuando aun eran muy jóvenes. Eliza esperaba largamente el regreso de su “esposo”, que había viajado voluntariamente a Tierra Santa, para pagar una promesa por la restauración de su inocente esposa, víctima de sus pecados.

	Pero Raymond era demasiado voluble e inmaduro y, al no soportar la soledad en tierras tan lejanas, terminó enredándose en una “intriga amorosa” con una judía sensual y siniestra. ¡Aquí es donde comenzó su verdadera desgracia! Endeudado y totalmente involucrado por los miembros da secta de los “Luciferinos”, Raymond se ve en un laberinto sin salida y se da cuenta que ha sido engañado. ¿Cómo volver ahora a los brazos de su amada? ¿Cómo explicar el todo ese largo retraso?

	Mientras tanto, Eliza se reencuentra con su padre y conoce a Gil Basemon, el guapo “Caballero del Templo” adepto en una ciencia oscura, cuya alma se hundía sin control en los abismos del mal. Bella y romántica, la Condesa despierta entonces el verdadero amor en el corazón del joven templario. Pero Uriel, el salvaje judío “luciferino”, sigue en escena tramando un terrible final para Raymond y Eliza en el castillo subterráneo de Ortruda.

	Era la “Edad de las Tinieblas” y la luz aun no se hacía presente en el corazón de los hombres. Gil Basemon vivirá entonces las peores torturas y crueldades que caracterizan ese período histórico; y la imponente y rica “Orden de los Templarios” ve, atónita, su trágico derrumbe, llevándose consigo el gran amor de esta historia.

	Retrocediendo en el tiempo para ayudar al lector a reconstruir el escenario de aquella época difícil para la Humanidad, Antonio Rolando Lopes Jr, dedicado colaborador de la Editora do Conhecimento, abre las páginas de Los Templarios presentando algunos registros históricos que permitirán a todos conocer mejor dilucidar y comprender eventos importantes de la época medieval, presentes en esta emocionante nueva biología del Conde de Rochester.

	Los Editores (de la versión portuguesa)

	 

	 


 

	 

	EN LAS CRUZADAS

	 

	 

	Para comprender la historia de “Los Templarios”, primero es necesario conocer qué fue el “movimiento cruzado” que, retratando la estructura mental y religiosa del hombre medieval, se extendió entre los siglos XI y XII, llevándolo a luchar contra los enemigos de la fe cristiana.

	Desde la llegada del cristianismo como religión oficial del Imperio Romano, las peregrinaciones a Tierra Santa – Palestina – ganaron popularidad y se convirtieron en movimientos de fe y penitencia, en busca de las tumbas de los mártires cristianos y los monumentos construidos en su honor.

	Durante el siglo V, el intercambio entre Oriente y Occidente ya era intenso. Los sirios tomaron sus ideas religiosas, su cultura y su arte a las ciudades de Galia e Italia y, a su vez, los cristianos occidentales viajaron en caravanas a Siria, Palestina y Egipto, no solo para visitar los lugares santos, sino también para llevar una vida ascética.

	Pero a partir del siglo VIII, con la unificación política de los árabes, en resultado de la unidad religiosa adquirida por Mahoma, organizador del islam, esta situación empezó a cambiar y los peregrinos empezaron a tener grandes dificultades para llegar a Palestina. La religión islámica predicaba la guerra santa a los infieles y justificaba el derecho a saquearlos porque no aceptaban al Dios creador de los bienes materiales.

	En ese momento se hicieron varios acuerdos con Oriente, principalmente por parte de los soberanos francos, en un intento de restaurar la paz y mejorar las condiciones de los peregrinos occidentales.

	En 1009, el califa egipcio Hakem1 en un ataque de locura, ordenó la destrucción del Santo Sepulcro y el exterminio de los cristianos establecidos en Jerusalén, que fueron cruelmente perseguidos. Pero en 1027, el protectorado franco fue reemplazado por los emperadores bizantinos y luego ordenaron la reconstrucción del Santo Sepulcro.

	
	(1) Hakem (996–1021) – Sexto califa fatimí de Egipto. Fatimí: musulmana que afirmaba ser descendiente directa de Fátima y Ali, hija y yerno del profeta Mahoma, organizador del islam.



	El hombre medieval poseía una fe profunda; creía en el cielo y el infierno. Por eso, la intensa espiritualidad de ese período histórico dirigió tales movimientos y, en vez de disminuir el entusiasmo de los cristianos en busca de los lugares sagrados, especialmente en el siglo XI, fue aumentando cada vez más, involucrando incluso a príncipes, reyes, obispos y caballeros. 

	Sin embargo, la expansión de los turcos a finales del siglo XI, cuyo islamismo fanático les llevó a impedir las expediciones cristianas a Jerusalén, comprometiendo totalmente la seguridad de peregrinos y poniendo en riesgo al Imperio Bizantino2 y toda la cristiandad. Con la toma de Jerusalén, se prohibieron las peregrinaciones a los lugares santos. Los emperadores de Constantinopla imploraron la asistencia de los papas, pidiendo el restablecimiento de la unidad de los cristianos, la expulsión de los turcos y el rescate del Santo Sepulcro. Fue entonces cuando aparecieron las Cruzadas, expediciones guerreras de carácter religioso con el propósito de liberar Palestina de los turcos y proteger a los fieles de los peligros de las peregrinaciones; una verdadera contraofensiva cristiana al avance musulmán.

	
	(2) Imperio Bizantino (330 a 1453) – Imperio Romano de Oriente, cuya capital fue Bizancio, fundado por los griegos en el siglo VII A.C, tomando luego el nombre de Constantinopla; hoy Estambul, Turquía.



	Otros factores contribuyeron y estimularon el movimiento de las Cruzadas. El momento histórico que atravesaba Europa, en una relación feudal soberano–vasallo, se reflejaba también en la relación del hombre con Dios. Así, los guerreros vasallos tenían el deber y forma de penitencia de proteger a los Cristo–señor. En el contexto comercial, las Cruzadas constituyeron una excelente oportunidad para crear su área de influencia en el Mediterráneo. La expedición militar en sí representó una buena inversión, ya que los italianos proporcionaron préstamos, suministros, equipos y barcos a los cruzados. Además, en el campo social, la expansión demográfica y la consecuente expansión de las fronteras agrícolas detonaron la migración de campesinos de los señoríos, quienes comenzaron a buscar una forma alternativa de sobrevivencia; y las Cruzadas darían esta oportunidad de obtener nuevas tierras en Oriente.

	Entre los años 1096 y 1270 se organizaron muchas Cruzadas, pero la historia registra ocho de ellas como las principales. De hecho, había un flujo ininterrumpido de peregrinaciones a Jerusalén, armados o no, que desembarcaban allí todos los años durante la primavera. El término “Cruzada” proviene de la época en que el Papa Urbano II, durante el Concilio de Clermont, ordenó a los caballeros que partían hacia Tierra Santa que marcaran sus ropas de guerreros con una cruz, con la promesa de recibir una indulgencia por los pecados cometidos, la suspensión de sus deudas y la protección de sus bienes. Incluso muchos de los que partieron para conquistar Jerusalén lo hicieron precisamente con la expectativa de morir en la lucha y obtener la salvación eterna. Luego, los caballeros comenzaron a usar el símbolo de la cruz en su armadura.

	La primera Cruzada (1096–1099) fue comandada por Godefroy de Bouillon y tuvo un éxito relativo con la conquista de Palestina y parte de Siria y la fundación de un reino cristiano. Fue durante este período cuando comenzaron a surgir varias Órdenes de Caballeros: los Hospitalarios, los Templarios y los Teutones.

	Entre los años 1147 y 1149 se organiza la segunda Cruzada contra los musulmanes; esta vez dirigida por Luis VII, rey de Francia, y por Conrado III, Emperador del Sacro Imperio Romano–Germánico.3 La expedición alcanzó Constantinopla y llegó a Asia, pero fue derrotada antes de llegar a Palestina.

	
	(3) Sacro Imperio Romano–Germánico: Imperio político–religioso responsable de la evolución cultural, política, religiosa y económica de la Europa Central y Occidental, gobernaron primero los francos y luego los reyes germanos durante 10 siglos: desde la coronación de Carlomagno, en el año 800, hasta la renuncia al título imperial en 1806. Comprendía los territorios formados por los reinos de Alemania, Italia y Borgoña.



	La Tercera Cruzada, o Cruzada de los Reyes (1189–1192), fue decidida por el Papa Gregorio VIII, después que el sultán egipcio Saladino4 reconquistó Jerusalén. Fue presidida por Ricardo Corazón de León, Rey de Inglaterra, por Felipe II, Rey de Francia, y por Federico Barba Roja, Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Este último murió en Asia Menor, habiendo sido dispersadas sus fuerzas. Felipe Augusto, por desavenencias, se retiró de la lucha, y Ricardo siguió solo, conquistando algunas ciudades. Finalmente, aunque no tomó la Ciudad Santa, logró llegar a un acuerdo con Saladino para permitir las peregrinaciones.

	
	(4) Saladino – Salah–Addin o Salah ad–Din (1137–1193); guerrero musulmán que conquistó Egipto y Siria, y luchó contra las cruzadas.



	A diferencia de las anteriores, los motivos que provocaron la cuarta Cruzada, entre 1202 y 1204, fueron diferentes. Propuesto inicialmente por el Papa Inocencio III y financiado por los nobles de Venecia, en lugar de dirigirse a Tierra Santa, que era el punto crucial del conflicto entre cristianos y musulmanes, los cruzados decidieron atacar Constantinopla con el objetivo de derrocar a Alexios III5 y al Imperio Bizantino, cuyas riquezas les interesaban.

	
	(5) Alexios III o Alexis (? –1210) – Emperador de Occidente (1195–1204), proclamado por el ejército; fue destronado por su hermano Isaac II.



	Con la toma de Constantinopla, se creó el Imperio latino oriental, entre 1204 y 1261. Balduino de Flandes fue nombrado emperador y un patriarca latino fue nombrado Papa. Esta conquista latina se convirtió en un desastre porque debilitó el Imperio de Oriente y agravó el odio entre la cristiandad griega y latina.

	Todavía motivada por Inocencio III, la quinta Cruzada (1217–1220), formada por húngaros, austriacos, chipriotas, frisones6, noruegos y francos de Siria, se hizo conocido por el completo fracaso en la conquista de Egipto.

	
	(6) Frisones: nativos de Frisia, una provincia holandesa cuya capital es Leeuwarden, descendientes del pueblo germánico y fueron conquistados por los francos en el siglo VIII.



	La Sexta Cruzada (1228–1229) fue organizada por el emperador germánico Federico II, quien logró concluir un tratado con los musulmanes, por el cual Jerusalén, Belén y Nazaret quedaron bajo la jurisdicción de cristianos occidentales, manteniéndose; sin embargo, el libre acceso de los musulmanes a las mezquitas de Jerusalén. Más tarde, en 1244 Jerusalén fue tomada de nuevo por los turcos.

	Luis IX, rey de Francia, dirigió las dos últimas cruzadas. La séptima se organizó a partir de la predicación de Inocencio IV, realizada en el Concilio de Lyon, y duró entre 1248 y 1250. Luis IX – más tarde conocido como San Luis – fue detenido y liberado años después, tras pagar un rescate. Dos décadas más tarde, en 1270, Luis comandó la última gran expedición – la octava –, pero él y su ejército fueron diezmados por una epidemia de tifus.

	A finales del siglo XIII, los turcos se apoderaron del último bastión cristiano en Oriente. Varios papas intentaron organizar nuevas expediciones, pero sin éxito. Las motivaciones sociales y económicas que impulsaron las primeras expediciones ya no existían.

	Como consecuencia, las Cruzadas se encargaron de debilitar el feudalismo, aumentando así el poder de los reyes. Económicamente, la expansión del comercio con Oriente favoreció a ciudades marítimas como Génova y Venecia. Además, floreció el intercambio cultural, lo que condujo al desarrollo de las universidades y la literatura. Pero si se consideran los objetivos principales de las Cruzadas, fueron un fracaso, porque más allá de no haber conquistado, de manera permanente Tierra Santa, no se puede afirmar que haya detenido la expansión del Islam.

	 

	 

	 


 

	 

	LOS TEMPLARIOS

	 

	 

	La orden de los Caballeros Templarios fue sin duda la organización militar y religiosa más importante y poderosa de la Edad Media. Originada a raíz del movimiento de las Cruzadas, han surgido muchas especulaciones sobre esta enigmática Orden de Caballeros Medievales que, en sus dos siglos de existencia, pasó de la pobreza a un imperio de glorias y riquezas, y de ahí a una trágica y violenta caída.

	En 1118, Hughes de Payen, un caballero que luchó al lado del comandante Godefroy de Bouillon durante la Primera Cruzada, se presentó al rey latino de Jerusalén, Balduino II, junto con otros ocho caballeros franceses, con el ardiente deseo de defender el reino cristiano y proteger la ruta de peregrinación que iba de Jaffa a Jerusalén. Balduino acogió con beneplácito su proyecto y les asignó una mezquita construida junto a las ruinas del antiguo Templo de Salomón, para que les sirviera de cuartel general. La Orden pasó entonces a ser conocida como “Caballeros del Templo de Salomón”, o incluso “Pobres Caballeros de Cristo”, porque, como los monjes que eran, los guerreros habían hecho votos de pobreza y de humildad, cuyo símbolo era un sello que contenía dos caballeros montados en un solo caballo.

	Los Caballeros del Templo, o Templarios, como se les conoció, no tenían reglas claras. Así que Hughes partió hacia Occidente en búsqueda del reconocimiento de la Orden por la Iglesia y de nuevos adeptos. Durante el Concilio de Troyes, en 1128, Bernardo de Clairvaux,7 uno de los grandes responsables de la ascensión de la Orden, redactó las reglas de la nueva organización, basándose en las reglas de San Benito, un conjunto de estrictos deberes militar–religiosos. La Orden comenzó a vestir el hábito blanco con una cruz roja, deberían todavía conservar la barba, el cabello poco profundo, vestirse con humildad y hacer los votos de castidad, pobreza, caridad y obediencia a los oficios religiosos.

	
	(7) Bernardo de Clairvaux – (Clairvaux, 1090–1153) – Sacerdote y místico francés. Su vida santa y su reputación de curaciones milagrosas lo hicieron renombrado y una poderosa influencia religiosa en Francia. Fue canonizado en 1174.



	A pesar de las estrictas reglas monásticas, la Orden acogió constantemente a nuevos miembros y creció rápidamente, impulsada por el fervor religioso, por la búsqueda de peligrosas aventuras y por la “Ley de Progenitura”, que desamparaba a buena parte de los nobles caballeros, ya que concedía solo a los primogénitos la herencia de los títulos nobiliarios y las posesiones de la familia.

	En 1130 Hughes regresó a Palestina, ahora como primer Gran Maestre de los Caballeros Templarios, con un pequeño, pero bien entrenado ejército, reclutado por él, preparado para el combate y para ayudar a los peregrinos.

	Sin embargo, incluso antes de haber probado su valor real, las autoridades eclesiásticas obsequiaron a los miembros de la Orden con toda clase de favores, colmándolos de privilegios. El Papa Inocencio, en 1139, los liberó de la influencia real, haciéndolos subordinados solo al Papa. Sus propiedades estaban asociadas a los bienes de la Iglesia y exentas del pago de impuestos.

	Por otra parte, las numerosas donaciones de la nobleza y la realeza dejaban a la Orden cada vez más rica y poderosa. En poco tiempo, los templarios se convirtieron en propietarios de inmensos castillos, fuertes, monasterios, comandancias y propiedades repartidas por toda Europa y Oriente. Poco a poco, sus actividades se diversificaron a través del comercio, la administración de fincas, la minería y una extensa flota de barcos y terminaron desarrollando el comercio, la cultura, la comunicación, la tecnología y la ingeniería. Finalmente, a través de la acumulación de riqueza, crearon un sistema de crédito, transferencias de valores y préstamos que los convirtió en los verdaderos precursores de los banqueros.

	En 1187, los templarios perdieron el control de Jerusalén ante el sultán egipcio Saladino, pero consiguieron instalarse nuevamente en su cuartel general en 1228, cuando Federico II8 recuperó el control de la ciudad. Poco después, en 1244, la Orden fue nuevamente expulsada por las fuerzas turcas y forzada mudarse a San Juan d'Acre9 donde se mantuvo hasta 1291, cuando la ciudad cayó definitivamente en manos de los musulmanes. Los Caballeros del Templo se exiliaron a Chipre, pero pronto regresaron a Europa.

	
	(8) Federico II (1194–1250) – Rey germánico (1212–1220), emperador del Sacro Imperio Romano Germánico (1120–1250), rey de Sicilia (1197–1250) y rey de Jerusalén (1229–1250).

	(9) San Juan d'Acre (Acca, en árabe) – Ciudad ubicada en el noroeste de Israel, fue capturada en 1104 por los cristianos durante la primera Cruzada y se mantuvo en esta situación hasta 1187, cuando Saladino la recuperó. Durante la Tercera Cruzada fue conquistada por Ricardo Corazón de León, Rey de Inglaterra, y cedida a la Caballeros Hospitalarios. Fue entregada a los sarracenos en 1291, marcando el declive del Imperio latino de Jerusalén.



	En 1298, el templario Jacques de Molay fue nombrado Gran Maestre, en un momento en que la organización atravesaba momentos difíciles, ya que los sarracenos derrotaban a los cruzados y recuperaban la posesión de importantes ciudades. Jacques se enfrentó entonces a un gran enemigo, el rey francés Felipe IV, que tenía enormes deudas con la Orden y pasó a codiciar su riqueza.

	Felipe IV “el Hermoso”, monarca ávido y sin escrúpulos, en su desesperada situación económica, decidió comenzar a recaudar impuestos del clero francés, pero encontró una fuerte resistencia por parte del Papa Bonifacio VIII. El conflicto entre Felipe y Bonifacio llegó a su punto álgido cuando el Papa amenazó con excomulgar al Rey. En 1303, Felipe, furioso y en un acto de locura, había arrestado el Santo Padre acusado de herejía, pero la burguesía francesa consiguió la liberación en Bonifacio VIII, que retornó a Roma. Meses después, murió y luego fue nombrado jefe de la Iglesia Benedicto IX, que mantuvo una postura rígida contra Felipe. Unos meses después, misteriosamente, Benedicto murió envenenado.

	Felipe influyó directamente en la elección del nuevo Papa. Bertrand de Gott, ambicioso arzobispo de Burdeos, hizo una alianza con el rey francés y, a cambio de la elección, acordó, entre otras cosas, reconciliar a la Iglesia con la realeza francesa, cederle los diezmos cobrados por la Iglesia, y “perdonar” el error de Bonifacio VIII, buscando destruir y anular su memoria.

	Bertrand fue coronado Papa con el nombre en clave de Clemente V y, a partir de entonces, Felipe contó con su apoyo en la persecución de los templarios. Al principio, intentaron fusionar a los Caballeros del Temple con los Hospitalarios, pero Jacques de Molay se opuso enérgicamente. Posteriormente, Felipe pidió que su hijo fuera aceptado en la Orden. Su intención era convertirlo en el futuro Gran Maestre y así adquirir las riquezas de la organización, pero Jacques se negó a admitirlo.

	Finalmente, en octubre de 1307, con el consentimiento de Clemente, Felipe tendió una trampa y decretó el arresto de todos los Templarios bajo varias acusaciones heréticas, entre ellas que adoraban un demonio llamado “Baphomet.” Simultáneamente, miles de caballeros fueron hechos prisioneros en todo el territorio francés e inmediatamente interrogados por comisarios de la Santa Inquisición hasta confesar sus herejías. Jacques de Molay y otros templarios fueron torturados durante varios años, hasta que sus acusadores obtuvieron las confesiones que permitieron a Clemente V abolir la Orden de los Templarios en 1312.

	Jacques en Molay, último Gran Maestre de la orden de Caballeros del Templo, fue sentenciado a la hoguera en 1314, en París. Pero antes de morir, convocó a Felipe y Clemente a comparecer ante el tribunal divino para recibir un justo castigo. Curiosamente, Clemente V murió cuarenta días después y Felipe IV unos ocho meses después de la muerte de Jacques de Molay.

	Hoy, casi setecientos años después de la desaparición de la Orden de los Templarios, muchas preguntas siguen sin estar claras. Muchos misterios no han sido esclarecidos y muchos mitos se han creado en torno a esta famosa organización que ha inspirado a escritores y artistas. Algunos defienden la tesis que la Orden no habría terminado con la muerte de Jacques; otros que muchos caballeros templarios se habrían unido a otras órdenes, como la de los Hospitalarios o la de Sion; y que algunos de estos monjes guerreros fueron exiliados a Escocia y fundaron allí la masonería; quienes eran guardianes secretos conocimiento místicos e iniciadores; que poseían el Santo grial10 y el Arca de la Alianza11. 

	
	(10) Santo Grial – Santo cáliz que, según las leyendas medievales de caballería, habría servido a Cristo en la Última Cena y en el que José en Arimatea había recogido la sangre que brotó de Cristo cuando el centurión lo atravesó. El Santo Grial tendría poderes milagrosos.

	(11) Arca de la Alianza – Arca donde los hebreos habrían guardado las tablas de las leyes recibidas por Moisés.



	¡Pero eso ya es otra historia...!

	 

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	Era una oscura noche de invierno del año 1302. La nieve había estado cayendo sin parar durante dos días. En ese momento, el viento helado azotó los rostros de los viajeros que caminaban lentamente por el camino, que apenas se veía bajo el manto de nieve. Delante iban dos caballeros envueltos en amplias capas blancas y capuchas, detrás de ellos, a cierta distancia, los seguían dos escuderos con capas oscuras. El grupo avanzaba lentamente, porque en algunos lugares el viento formaba montes de nieve y los caballos se hundían hasta el estómago.

	– Hermano Ervin, me temo que moriremos congelados antes de llegar a algún refugio. Es fácil romperse el cuello en estos barrancos. Este maldito camino parece no tener fin – observó uno de los jinetes, sacudiendo nieve de la cabeza y frenando el caballo, que tropezaba.

	– Hermano Gil, no te irrites por nada – respondió el otro con calma –. Estamos en el camino correcto. Ahí está el bosque que vamos a cruzar. Conozco perfectamente este camino, porque lo he atravesado varias veces, y les puedo dar una noticia consoladora: al otro lado del bosque hay una posada muy decente, donde encontraremos comida y pasaremos la noche. ¡Sé paciente! Creo que en una hora cruzaremos el bosque, y entonces pronto verás la luz del faro de esperanza que el posadero instaló en un poste alto frente a la posada para atraer a los viajeros bajo su techo hospitalario.

	– Hermano, tus palabras me dan fuerza y ya lo estoy sintiendo con anticipación todas las delicias de la cena – dijo el primero caballero, recuperando su buen humor.

	– Te deleitarás aun más porque hoy es el día del plato gordo – reveló alegremente Ervin.

	La conversación se interrumpió entonces, ya que el camino obligó a los jinetes a formar una fila. Cuando salieron del bosque, la nieve dejó de caer y vieron una luz tenue e intermitente en la distancia. Quince minutos después, los viajeros detuvieron sus exhaustos caballos a las puertas de la posada.

	Ahora, a la luz de la linterna, se podía ver que eran dos Caballeros Templarios acompañados de hermanos de oficio. Uno de estos últimos, desmontó de su caballo y golpeó las puertas con la empuñadura de su espada, gritando en voz alta: 

	– ¡Hey!

	La posada era un gran edificio de madera de dos plantas y techo a dos aguas. Detrás de la casa había establos, almacenes y otros edificios, rodeados por una fuerte cerca de tablas con puertas altas.

	Pronto se abrieron las puertas y el grupo entró en el patio. En la puerta de la posada los caballeros fueron recibidos por el propio el posadero, que se apresuró a despojarlos de sus mantos húmedos y con reverencia los condujo al cuarto contiguo a la cocina, destinado a los invitados especiales y que rápidamente se iluminó.

	Entonces los templarios pidieron habitaciones para sus sirvientes, ordenado la cena y pidiendo que encendieran la chimenea. 

	El posadero se disculpó diciendo que no tenía nada. listo por lo avanzado de la hora – eran las diez de la noche –. Luego, mientras los hambrientos viajeros esperaban a que se preparara la cena, les sirvió un pastel y una jarra del mejor vino añejo que tenía, pues los templarios eran grandes conocedores de vino, cuya fama llegaba lejos.

	Reconocemos en uno de los viajeros la figura de un viejo conocido, Ervin Finsterbach. Solo que ahora parece un hombre en el apogeo de su fuerza física. Su rostro; sin embargo, perdió esa antigua expresión de paz y presenta una palidez enfermiza. En todo su ser está la huella de una tristeza oscura. Sus ojos brillan como una llama agitada, y en las comisuras de sus labios hay una extraña depresión, una mezcla de energía y amargura.

	Su compañero es un chico de unos veinte y ocho o veinte y nueve años, muy guapo, alto, elegante y corpulento. Su estructura física parece estar hecha de acero y debe poseer una fuerza extraordinaria. Su rostro es bello no por su perfección, sino por su expresión general. La nariz aguileña, la boca pequeña y bien formada, oculta bajo unas negras patillas; los deslumbrantes dientes blancos y la sonrisa contienen algo cautivador en ellos. Los grandes ojos, negros como el terciopelo, brillan con orgullo y energía. El cabello negro azulado y la barba recortada, de acuerdo con el estatuto de la Orden, son naturalmente ondulados.

	Todo indica que es un hombre sensual, orgulloso, déspota hasta la terquedad y capaz de cualquier extremo. De hecho, en ese mismo momento, lo único en lo que estaba pensando era en la cena. El agradable calor, el excelente vino y el apetitoso aroma de la caza, lo pusieron de muy buen humor.

	Haciendo los honores del pastel, fue a la cocina a ver cuando la cena estaba lista. Después de unos minutos, volvió, se sentó a la mesa y dijo:

	– Ervin, ¿sabías que uno de nuestros hermanos se ha estado quedando aquí en la posada desde ayer? Acabo de encontrar a su sirviente en la cocina. Me informó que el hermano Raven se enfermó gravemente y no pudo continuar el viaje. Más tarde, debemos hacerle una visita.

	– ¡Sin duda! Veamos si podemos ser de alguna utilidad para el hermano Raven. ¡Oh! Pero llegó la cena, no lo dejaremos enfriarse – dijo Finsterbach, en cuyo rostro apareció una expresión ligeramente preocupada al saber que un templario enfermo estaba en la posada.

	Después de la cena, Ervin aconsejó al joven que descansara. Él mismo visitaría personalmente al enfermo, después de cambiarse de ropa.

	El joven caballero, cuyo nombre era Gil Basemon, estaba muy complacido con esa decisión, ya que caía exhausto. Luego pidió que lo llevaran a su habitación, que estaba separada de la de Ervin por un pasillo. Era un pequeño cubículo cuyo mobiliario consistía en una cama, una mesa y un taburete de madera.

	Hacía mucho frío allí. El joven caballero, entonces, se envolvió en su capa de fieltro, que para entonces ya se había secado, y se acostó en la cama dura sin desnudarse. Apagó la vela y acomodándose lo mejor lo más cómodamente posible, cuándo escuchó cerca un gemido sordo. Una voz ronca murmuró:

	– ¡Dios mío! ¡Ten piedad de mí! ¡No me desampares en esta hora terrible, aunque lo merezco por los crímenes que he cometido!

	Gil se estremeció y levantó su cuerpo. Probablemente al lado de su habitación estaban las habitaciones del hermano enfermo, separadas solo por una partición de tablas de madera. Con la oscuridad del ambiente, pudo ver que la luz pasaba a través de grandes grietas. Pero el muchacho estaba exhausto y quería dormir; así que volvió a acostarse, diciéndose que Ervin había prometido visitar al enfermo. En ese mismo momento, escuchó la puerta de la habitación contigua abrirse y la voz de Finsterbach preguntando a alguien:

	– Hermano, ¿puedo serte útil? Me acabo de enterar que estás aquí enfermo. ¿Necesitas algo?

	– ¡Necesito un sacerdote! Quiero confesarme y aliviar mi alma del peso que la aplasta – respondió el paciente con voz ronca.

	– Enviaré inmediatamente a un sirviente a buscar a un sacerdote al puesto de mando de la Orden más cercano.

	– ¡Llegará demasiado tarde! Siento que la muerte se acerca. Veo todo oscuro a mi alrededor – gimió el enfermo con voz quejumbrosa, intermitente y seca.

	– En ese caso, hermano, confía a mi oído lo que aflige a tu alma. Sabes que los estatutos de nuestra Orden me autorizan a oír confesiones y a absolver los pecados.

	– ¿Eres un hermano de nuestra Orden? Por lo tanto, me gustaría recibir tu ayuda. ¡Me estoy sofocando en la oscuridad! Pero, ¿podrías decirme ¿cuál es la fuente de luz?

	– La fuente de la luz es la noche12 – respondió Finsterbach, bajando la voz. Luego añadió aun más bajo:

	
	(12) Nota del original ruso: “La fuente de la luz es la noche” Merdzdorff, Gebeiimstatuten des Templherren order – Contraseña por la que los templarios iniciados se reconocían entre sí.



	Ahora, hermano, Sabes que puedes confiar en mí.

	El agudo oído de Gil captó cada palabra e incluso la entonación de la última frase. Su curiosidad había sido extremadamente picada. El muchacho sabía que en su Orden había una Hermandad secreta, en la que solo se admitía un número limitado de caballeros. Hacía tiempo que quería formar parte de ese selecto grupo, pero hasta el momento no había podido. Ahora, tuvo la oportunidad de escuchar un importante diálogo entre dos “iniciados” que, supuestamente, se reconocían por la contraseña.

	Gil se deslizó de la cama como una sombra y acercó el ojo a la rendija de luz. La suerte lo favoreció; desde ese lugar podía ver casi toda la habitación.

	Frente a él, en una alcoba, había una cama. Una vela encendida sobre la mesa iluminaba el rostro exhausto, pálido y demacrado del templario, quien estaba recostado contra las almohadas. Sus manos blancas y huesudas vagaban inquietas sobre la capa blanca que servía de manta. Los ojos hundidos en sus cuencas reflejaban horror y tristeza.

	Gil inmediatamente se dio cuenta que estaba frente al moribundo. Finsterbach estaba sentado en la cabecera de la cama e, inclinado sobre el enfermo, escuchaba en voz baja la confesión que le hacía.

	La confesión era muy extraña: una serie de medias frases, palabras misteriosas, de doble sentido, comprensibles solo a ambos. Gran parte de su contenido era indescifrable para Gil. Él; sin embargo, se dio cuenta que ante él se desvelaban las peripecias de una vida criminal, dedicada al estudio de la ciencia maldita, los actos sacrílegos, y un montón de blasfemias y horrores.

	Finsterbach trató por todos los medios de calmar y consolar el alma asustada del moribundo, pero no dejaba de repetir con creciente preocupación:

	– ¡No! Todos estos sofismas que me arruinaron no me devolverán la paz. He negado a mi Dios y Él me abandona en la hora terrible de la muerte. ¡Oh...!

	Se enderezó, temblando con todo su cuerpo. Sus ojos estaban muy abiertos; la frente se mojó.

	– ¿No ves las sombras negras y los asquerosos monstruos que quieren poseer mi alma...? ¡Una cruz! Dame una cruz pronto para poder defenderme de este grupo repugnante

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
